
Abstract 

Los estudios en torno al agua en la Edad Media se han desarrollado de
manera importante durante el siglo XX, centrándose especialmente en los elementos
más representativos, caso del regadío o el abastecimiento urbano. Pero su importancia y
cotidianidad en la vida diaria iba mucho más allá. Desde cocinar, limpiar o algo sencillo
como regar una maceta, hasta actividades como realizar obras o lavar la ropa no podían
llevarse a cabo sin el recurso hídrico. Sin apenas ser conscientes, la vida diaria de las
personas se encontraba condicionada en gran parte por la relación existente entre ellas y
el agua.


